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bles filas de arcángeles y 
serafines que avanzan po­
co á poco y rodean á los 
niños vigilando su sueno 
y derramando á su alrede­
dor flores y perfumes. 

Amanece. El gnomo Go­
ta de rocío despierta á .1 ua-
nito y Margarita que se 
comunican el sueno que 
han tonillo. 

Al extender l u e g o la 
vista por o] paisaje los ni­
ños se quedan mudos de 
asombro. C e r c a do olios 
ven surgir el encantador 
palacio de la bruja Maza­
pán, un palacio de confi­
tes, con las almenas de 
turrón y los adornos de 
dulce. Juanito y Margari­
ta arrancan algunos pe­
dazos del palacio (pie se 
comen t r a n q u i Lamente, 
mientras Ja bruja (pie ha 
visto á los niños se apode­
ra do ellos y con halagos 
y z a l a m e r í a s pretende 
atraerlos á la casa. 

Los muchachos desconfían de la bruja y cuando 
ésta los quiero hacer entrar en el homo, la traviesa 
Margarita dá un empujón á la bruja y la arroja al 
fuego, con lo cual se doshaco el encanto, desaparece 
el palacio y los niños sacrificados por las hechicerías 
de la bruja Mazapán vuelven á la vida, dando gra­
cias ú Juanito y Margarita por haberlos libertado. 

Poco después óyeso á lo lejos la canción del esco­
bero que A'ione vagando por el bosque, llamando á 
sus hijos y desesperando de encontrarlos. 

Juanito y Margarita caen en brazos desús padres 
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y acaba la ópera, delicado idilio infantil lleno do 
encantos y ternuras. 

Hansél u/nd (¡retel lia alcanzado entre nuestro pú­
blico un éxito formidable. No hablo de] publico ábo-
nado al regio coliseo, que ¡i ésto no le agradan más 
(pie las divas y divos. Me refiero al publico intel i ­
gente, el cual ha admirado la labor del compositor y 
o] esfuerzo de la Empresa (pie ha hecho un verda­
dero fonr de forcé para poner la obra en oscona con 

una propiedad y un lujo 
, inusitados. 

I ja interpretación á car­
go de luna Tiniroth, Fido-
la Gí-ardétá, Concha Da-
lilander, Adela Oasull y 
Francisco Puiggoner, fué 
acertadísima. 

Inna Tiinroth en Ja liar­
te do Gretel estuvo encan­
tadora; y Puiggoner escu­
chó muchos y muy mere­
cidos aplausos. 

La dirección del regio 
coliseo merece los elogios 
(pie el público y Ja prensa 
la han tributado, pues to­
dos sus esfuerzos se enca­
minan á traer á la oscona 
de nuestro primer teatro 
lírico las obras do mayor 
reputación, no encerrán­
dose en el repertorio eter­
no de óperas soporíferas 
pasadas de moda ya y que 
sólo so representan en tea­
tros do menor cuantía. 
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TORTOSA Y SOLER 
OMEDIA EN TRES ACTOS, ARREGLADA DEL FRANCÉS POR LOS SEÑORES ABATÍ Y REl 'ARAZ, 

ESTRENADA EN EL TEATRO DE LA COMEDIA 

G \STON JoUiyet haciendo La crítica de Le Coup de Fouet, pieza francesa do que os arreglo en castellano 
Tortosa 1/ Soler, apelaba á la memoria <\r Sarcey pava defender Ja teoría do que en obras do aquel género, 
por disparatado'que sea eí punto do partida, lodo es admisible con tal do Llegar como consecuencia á 
situaciones verdaderamente cómicas: Si os así., añade, Lo Coiqi de Foust merece sor'glorificado porque 

abunda en situaciones desopilan­
tes preparadas por virtud de una 
petición (1 o principio verdadera­
mente inaudita. 

Se trata, 011 efecto, i\o un marido 
que ante los ojos do su mujer, de su 
suegra, do mi comandante do caba­
llería á quien abofeteó y do otras 
varias personas que lo conocen per­
fectamente, so liaco pasar por otro 
individuo sin más <pie cambiar de 
traje y de aconto. 

('01110 so vé, la base do la intriga 
no puedo ser más endeble, pero con 
olla basta y sobra para hacer una 
obra regocijada cuando se posee el 
conocimiento del teatro quo po­
seen Mauriee Hennequin y (Jeor­
ges Duyal, autores de la (pie con 
lauto acierto lian arreglado Repa-
raz y Aba ti. 

D O N F E D E R I C O R E P A R A / . , 
AUTOR DEL ARREGLO 
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¿í?or qué Feder ico Tor tosa , el 
marido on la versión española, so 
haco pasar por Bienvenido Soler? 
Po rque semejante supercher ía os 

D O N J o A o u i N A H A T 
AUTOR DEL ARREGLO 

FOT. DEBAS 
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Leonardo, Su. MUNDIGUCIIIA, Y Tortosa, 
SR. MORANO 

consecuencia lógica 
é ineludible do una 
e s t r a t a g e m a em­
pleada por él con ex­
celente é x i t o para 
p r e v e n i r s e contra 
los celos justificadí­
simos do su esposa. 

Para contrarres­
tar do antemano de 
la engañada Nieves, 
F e d e r i c o dir ige 1 a 
periódicamente car­
tas anónimas denun­
ciando con toda cla­
se do pelos y señales 
y do modo quo sea 
fácilmente visible la 
f a l s e d a d do la de­
nuncia, t r a i c i o n e s 
i m a g i n a r i a s , que 
d e s p u é s atribuye á 
un tenorio hipotéti­
co á q u i e n bautiza 
con el n o m b r o de 
Sole r y quo t ione 
con Federico Torto­
sa una s e m e j a n z a 
tan ext raord inar ia 
que es f a c i l í s i m o 

Leonardo, Su. MENDKUICIUA, Y Nieves, 
SRA. PINO 

.•ontundir al uno con ol otro. La estratagema, no obstante la desconfianza de la suegra, la viuda del coro­
nel Vizcarrondo' que no so perdona el liaber entregado sn hija á un fumista (porque Tortosa es inventor 

Sanchidrián, SR. GONZÁLEZ; Rigoherta, SRTA CÁTALA; Nieves, SRA, PINO, Y Hortensia, SRA. EODRÍGUEZ 
FOTOGRAFÍAS DE FRANZEN 
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de un calorífero),dá los re­
sultados apetecidos por el 
adúltero, y la paz conyu­
gal permanecería inalte­
rada sin la inoportuna ve­
nida á Madrid do los seño-
ros Marineda (Leopoldo y 
Hortensia), a m i g o s ínti­
mos do los do Tortosa y 
huéspedes suyos mientras 
están en la corto. 

Leopoldo Márinoda es 
un médico víctima á me­
dias de su mujer y do los 
autores cómicos, adúltoro 
teórico (pie no puedo pa­
sar do la teoría á la prácti­
ca, porque su mujer, Eor-
t e n s i a , quo p r e s i d e en 
C a l a h o r r a , donde habi-
tualmonto r e s i d e n , una 
s o c i e d a d dramática, co­
noce todo el repertorio de 
las estratagemas de que 
los maridos so valen para 
engañar á sus respectivas 
esposas. 

Nieves, á quien reticen­
cias do su amiga hacen te­
mor algo anormal,encarga 
á Hortensia ol cuidado do 
desenmascarar al infiel, y 

Sancliidrián, Si¡. GONZÁLEZ; Tortosa, Sis. MOIÍAXO, Y Nieves, SHA. PIÁ\O 

Federico, sintiéndose descubierto, decide jugar el 
lodo por el todo, y repitiendo ol clásico Audaces for­
tuna juvat como declaración do guerra lanzada á la 
t emblé calagunitana, parto del hogar decidido á de­
mostrar concluyentcmente la existencia de Bienve­
nido Soler. 

Al comenzar ol segundo acto, ol elegante Tortosa 
se presenta on su propia casa distrazado con la des­
cuidada tenue do un viajante catalán y anuncián­
dose con ol nombre dol imaginario tenorio. 

Saturnino, Su. MOKA; Sancliidrián, Su. GOSZÁLVEZ 
v Coronela, SRA. GARCÍA 
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Niovos, la coronela Vizcarrondo, el doctor Mari­
neda, los criados, todo ol mundo so doja engañar, 
monos Hortensia, que aún sin encontrar on ol ropor-
torio ejemplo alguno de audacia tan grande, duda y 
quiero obligar al supuesto Soler á aguardar la ve­
nida do Tortosa para convoncorso do (pie no son, 
como ella cree, una sola y misma persona. 

Soler no so rinde y está á punto do partir, poro 
en el momento do emprender la fuga, un esguince 
según el doctor Marineda, Le coup'de Fouet según 

Hennequín y 1 )u val, on suma, una cojera ropon-
tina, le obligan á renunciará aquélla. 

Todo está perdido ajuicio de Leopoldo; poro 
Federico os más fuerte que su amigo y oncuon-
tra modo de salvarse saliondo do su casa sin sa­
lir, para lo cual envía al doctor á la garconiere 
(pie con el nombre de Soler tiene alquilado 
para que traiga de allí la ropa con quo Fedorico 
salió de su casa. 

Parto el doctor y ol supuesto Soler, tondido 
sobre una butaca y cubierto con un tapeto, fin­
ge dormir. Entonces oye cosas que lo sorpren­
den extraordinariamente; primero, un diálogo 
ontre su suegra y el criado, del cual resulta 
(pie Tortosa es víctima do una vigilancia extre­
mada on la cpio no so olvida jamás el registro 
de los bolsillos: y luego, una conversación ontre 
su esposa y un poeta (pie le sirvo de secretario-
redactor de anunpios, por la cual sale do cierto 
paseo misterioso en un coche simón. Soler tiene 
una escena violenta con el secretario y ésto lo 
amenaza con matarle si descubre á Tortosa el 
secreto. 

Regresa por fin Marineda, y Soler entra on un 
mirador que está en el fondo do la escena para 
cambiar de traje. Por el mirador ve ol médico 
.i una couplotista extranjera (pie vive enfrente 
y entiendo (pie le hace señas para que vaya á vi-
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sitarla, cosa que hace al poco 
ralo después (le decir á Horten­
sia que Soler so ha fugado, y de 
entregarla una carta dejada por 
él y 011 la que fingía una cita 
precisamente con Miss Araba-
11a. 

pon Hortensia está una do las 
víctimas do So le r , una viuda, 
profesora do piano y sobrina del 
comandante abofeteado, que ce­
losa por La traición revelada en 
la epístola, corre con Hortensia 
á casa de Miss Arabolla para 
desenmascarar al traidor. 

Entretanto, Soler so ha ves­
tido do Tortosa, pero no con su 
habitúa! elegancia; un calorífe­
ro de los inventados por él ha 
incendiado la gargomere, y el 
trajo traído por el doctor está 
on un estado lamentable. 

Tortosa no se arredra por se­
mejante pequenez, y liáblando 
á todos do una entrevista con 
Soler dospide al criado, despide 
al secretario, despide á la suegra 
y obliga á Nieves á pedirlo per­
dón. Marinada, entretanto, es 
víctima do las farsas de Tortosa. 
Hortensia y Higo I >erta le sorprenden, cuando perse­
guían á Soler, endulce coloquio con Miss Arabolla. 

Con osto terminaría el acto si on aquel momento 
no llegase el comandante Sanchidrián que enterado 
por una agencia do informaciones de que quien Le 
abofeteó fué Tortosa, lo abofetea. 

A l comenzar el tercer acto, .Tortosa y Marinoda 

Federico Torios 
COMO Bienvenido 

comentan aquel los incidentes. 
Tortosa, sin embargo, está tran­
quilo; ha escrito á Sanchidrián 
con el nombro do Soler decla­
rándose autor único do la famo­
sa bofetada, y está seguro de 
que Nieves seguirá engañada. 
Adornas, Tortosa, lo aconse ja 
cpio explique su presencia en 
casa do Arabolla diciendo que 
fué allí persiguiendo á Soler. 

Y, en efecto, poco después, ol 
doctor sigue ol consejo y oye 
con terror (pie Hortensia le or­
dena ir on busca del hipotético 
viajante catalán. 

Marinoda salo y á poco vione 
Sanchidrián con la carta do So­
ler on la (pío ésto dico (pío so 
suicida. Todos, menos Horten­
sia, so d e j a n engañar y dan 
por muerto á So le r , poro en 
aquel instante regresa Marino-
da (pío ha fingido otra carta de 
Soler on la (pie ésto dico á Nie­
ves (pío parte para Barcelona, 
Sanchidrián y Marinoda corren 
de nuevo en busca del viajante 
y Hortensia, que sigue dudando 
de la existencia de Soler, vaso 

con Nieves á preparar un plan (pie ha concebido 
para desenmascarar á Tortosa. 

Y el plan da su fruto: Tortosa confiesa sus culpas, 
los maridos iníiolos son perdonados, convencen á 
Sanchidrián do que Tortosa no fué su ofensor y la 
paz reina de nuevo on los dos matrimonios, tor­

cí PRESENTÁNDOSE 

Soler, SR. MOKAKO 

minando con osto la regocijante comedia. 

Leopoldo, Su Rumo; Sanchidrián, Su, GONZÁLVKZ; 
Hortensia, SRA, RODRÍGUEZ; La coronela Vizcarrondo, SRA. GARCÍA: Tortosa, SR. MORANO, Y Nieves, SRA. PINO 
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¿QUO VADIS? 
ZARZUELA DE MAGIA DISPARATADA EN UN ACTO, DIVIDIDO^EN DIEZ CUADROS, EN PROSA Y VERSO 

ORIGINAL DE DON SINESIO DELGADO. MÚSICA DEL MAESTKO DON RUPERTO ClIAPI 

URO de los 
s í n. t 0 ni as 
concluyen-
bes de La ca­
r o n c i a do 
ideas quo so 
nos lia hecho 
endémica en 
E s p a ñ a , os 
la facilidad 
con que pa­
san por axio­
mas las ocu­
rrencias me­
nos razona­
b l e s y 1 o s 
más estram­
bóticos d i s-
l a t e s . As í , 
por ejemplo, 
do S iñes io 
Delgado dijo 
alguien (|iio 
no ora autor 
eóin i c o , y 
a u n q u o e I 
((uo esto dijo 
no so tomó 
el trabajo de 
de ni o s t r a r 
tan rotunda 
afirmación, 
ello es que no ESCENA xu.—Fátima, SRTA. BRÚ, Y Aniceto, SR. CARRERAS 
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se a r r i e s g a 
n a d i e á po­
nerle enfila­
r o n t o n a y 
que no falta­
ría quien ju­
rase por Jas 
c e n i z a s dv 
sus antepa­
sados i| u e 
Si nosio y Ta-
lia son abso­
luta éirreyo-
ca Momento 
inconi | > a t i -
bles. 

Afortuna­
damente no 
es así, y bue­
na p r u e b a 
de el lo son 
las muchas 
ob ra s , muy 
a p laudidas 
al o'u nas de 
ellas, (pie de 
Sinesio Del­
gado figuran 
on loscaíálo-
o'os de obras 
t e a t ra lo ' s . 
No t r i u n f ó 
siempre, cía-
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ro osla, pero ¡que 
ol autor limpio ^\c 
silba arrojo la pri­
mera piedra! 

Otra prueba de 
que Sinesio 1 ),elga-
uoconoce los resor­
tes teatrales y sabe 
manejarlos conve­
nientemente, es La 
zarzuela do magia 
(1 is pa catad a que 
con el rótii lo de 
¿Q.tto Vadi's?estre­
nó romo t'u no ion 
do Pascuas la com­
pañía del teal ro de 
A polo. La tabula 
no puedo so r más 
sencilla, Jos proce­
dimientos emplea­
dos para desarro­
llarla 1a ni poco y, 
no obstante,¿ Quo 
Vaclis? es una zar­
zuela entretenidí­
sima, muy vistosa, 
rica en clii s tos y 
has ta instructiva 
si queremos extre­
mar las cosas , ya 
que pinta con rela­
tiva tidolidad tipos 

y costumbres do épocas y paises diversos. El argir--
monto de¿Quo Vadts? os sonoillísimo y hasta puo-

L'njuez, S K . CAIÍIÍ IÓX 

ril si se quiere, pero 
c u m p l e p e r f e c t a ­
mente con su objeto 
(pie es única y ex­
clusivamente servir 
do hilo en quo en­
garzar va r ios cua­
dros <pio distraen al 

. m isnio t i o DI po la 
vista y ol oido. 

Ib- aquí la escena 
en que el protago­
nista Aniceto Mon-
salve y una Maga 
<l u e 1 o protejo ha­
cen la exposición (!(> 
la obra: . 

ESC K XA II 
M O X S . U . V K Y l.A M A C A 

Asir.—¡E! ¿([uc es eso? 
¿Quién me tira de las 
orejas? 

M A G A . — Despierta y 
<>ye. miserable"mortal. 

A s i r . — P o c o á j)oeo; 
eso (le miserable-.; ¡Cie­
los! ¡las brujas! Vamos, 
esto es una pesadilla por 
la mala postura. ¿Que se 
les ofrece á ustedes? 

MACA.—¿Túsabes que ' 
estaba escrito que' hoy 
á estas lloras vonilrías á 
reposar'en este banco? 

Axic.— ¿Estaba escri­
to? No leo periódicos. 

MACA.—Estaba escrito en el libro del destinó. V vas á empo­
z a r á cumplir t u misión si te sientes con fuerza para ello. 

El verdugo, Su R I N C Ó N 

J'ompilio Aldo, Si!. F E R N A N D E Z Hadas, S E T A S . G A Ü C Í A Y J I J I É M Í Z 
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